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Nuestra portada.-El Ayuntamiento de Santan­
der preside la vida ciudadana y recoge el diario la­
tir de sus habitantes. Enclavado en la Plaza del 
Generalísimo, la remodelación efectuada ··en su 
entorno ravaloriza su característica arquitectura y 
le convierte en el centro neurálgico de la ciudad. 
Hoy en día la Casa Consistorial es marco de todos 
los eventos trascend~ntales del acontecer social y 
político, punto nodal de una ciudad en constante 

... evolución. , ~ 

Fotografía portada: Bernardo Riego 

OOLECCIONABLE: «Antiguo Puente c:k Vargas. 1889» 
(Páginas interiores) 

Nuestra revista Municipal de Información no se hace 
responsable de las opiniones vertidas por nuestros co­
laboradores. 
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IsidofO Cosío, el mejor 
torero de la pintura 

La última vez que sacaron en 
hombros al «Lechuga» fue el 20 de 
agosto de 1913 cuando era conduci­
do su cadáver para ser enterrado en 
Ciriego. ·Pese a su popularidad, los 
periódicos apenas recogieron la no­
ticia de su muerte ni tampoco se hi­
cieron eco de la biografía de este cu­
rioso personaje, que moría de una 
bronquitis crónica, pobre y olvida­
do, en el Hospital de San Rafael. 
Solamente el diario La Atalaya le 
dedicó quince líneas de una gacetilla 
en la que subrayaba cómo en vida 
había sido «un hombre de bien y un 
obrero inteligente y laborioso» (1). 
Sin embargo, por esos paradójicos 
avatares del destino, tenía Isidoro 
Cosío González reservado un pues­
to en la posteridad, gracias a la ge­
nerosa contribución de un pintor 
amigo suyo, a quien no le pasó de­
sapercibido la humana grandeza de 
(<El Lechuga». Pero no sólo fue Jo­
sé Gutiérrez Solana quien contribu­
yó a su celebridad. Ramón Gómez 
de la Serna y Manuel Sánchez­
Camargo se ocuparon también de él 
al escribir las respectivas biografías 
del pintor de la muerte. 

Los datos que actualmente cono­
cemos de Isidoro Cosío, <(El Lechu­
ga» no son, aún así, muy abundan­
tes. Por lo visto era natural del 
pueblo de Carmona, término muni­
cipal de Cabuérniga, donde nació 
en 1873. De joven estuvo en La Ha­
bana, habiendo quien asegun: que 
toreó en Regla (2). Lo que sí sabe­
mos con exactitud es que la tauro­
maquia constituyó la auténtica afi­
ción de su vida. No debió de tener 
un oficio concreto, por lo que tra­
bajó en diversas ocupaciones. Así, 
José Simón Cabarga uit.:t: que fue 
carpintero de los de armar, en un 
taller de la calle Padilla (3). 
Sánchez-Camargo le supone zapate­
ro (4) y José María de Cossío co11-
firma su oficio de carpintero con el 
que alternaba el de peón de albañil 
(5). En el acta de defunción figura 
de profesión jornalero. Era hijo de 
Aniceto y Ceferina y estuvo casado 
con dona Virtudes Carrejo, con la 
que no tuvo. descendencia. 

En la ciudad se le conocía con los 
nombres de (<El Carmona» y «El 
Lechuga», a causa, el primero de 
ellos, de su lugar de nacimiento y el 
segundo por su traje de luces verde 
rabioso o bien, como decía un pe­
riódico local, por lo fresco que era 
delante de los toros. 

Dona Virtudes debió de tener 
entre sus muchas cualidades, la d~ 
la pa~iencia, ya que se prestaba, 
maneJando la carretilla de la tora a 
los ensayos de salón de su marido 
sin que faltara quien advirtier~ 
burlón a éste de lo peligroso de 
aquel juego de los cuernos. En los 
ratos libres Isidoro toreaba becerre­
tes en «Las Boleras» y también ac­
tuó en la plaza de Rasines con José 
Puente, «El Troni», companero su­
yo de aficiones taurinas. En la 
corrida a beneficio de la Cruz Roja 
del 19 de septiembre de 1909 se tiró 
al ruedo como espontáneo, pero no 
le dejaron demostrar en público su 
arte de salón. Su gran oportunidad 
le vino el día en que «Le Comptoirn 
organizó una novillada el l de oc­
tubre de 1911. Ese día el periodista 
Alejandro Nieto, «Amadís», le de­
dicó una pacotilla donde decía: 
«Con su traje de luces 
derrochando decoro, 
esta tarde torea 
(si es que le deja el toro)». 

El retrato de Isidoro Cosío se ex­
puso en los escaparates de la ciudad 
y los santanderinos no quisieron 
perderse la ocasión de presenciar la 
actuación de aquel hombre del que 
se contaban cosas tan chuscas como 
que una vez le había cogido un toro 
y mordido en la cabeza y que tenía 
un gato en casa, amaestrado, que 
entraba fácilmente al trapo. Algún 
periódico pensó, inclu:;o, en prepa­
rar la esquela mortuoria del pobre 
aficionado. 

La crónica taurina de aquella 
«novillada montanesa» puso de re­
lieve la «apostura gallardísima» del 
diestro en el paseillo. Y esto fue lo 
único destacable del «Lechuga» en 
aquella novillada, que los asistentes 
calificaron como el delirio de la ri- , 
sa. La reseña de su actuación decía 

así: «El cuarto toro salió casi de 
noche. A poco de salir fue <<Carmo­
na» a tocarle el testuz y el toro le co­
gió y se le llevó gran trecho en­
ganchado por el sobaco. Uno de los 
picadores nos evitó un drama, pues 
mató de un puyazo al toro y libró a 
<(Carmona» de entenderse con él y a 
los médicos de entenderse con 
«Carmona» (6). 

Aquel día se frustraron para 
siempre las aspiraciones de est~ as­
pirante a torero, con el que tanto 
solía hablar Solana del tema tau­
rino. La Revista Cántabra le había 
dedicado, con este motivo, un po­
ema festivo en el que se le retrataba 
en estos términos: 
«Su silueta, entre trágica y 

[ridícula, 
ante el testuz de 

[inofensivas reses 
recuerda a los toreros de 

[película 
de los cinematógrafos 

/franceses» (7). 
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Todavía toreó en otra corrida, a , 
favor de los soldados de Melilla, 
que tuvo lugar a primeros del año 
siguiente y en la novillada que se ce­
lebró a beneficio de la mendicidad y 
protección a la infancia. De lo que 
resultó aquella tarde dan puntual 
cuenta estos versos que dedicó la 
crítica a los toreros: 
Muy bien supieron estar 
Iraola y Salazar. 
Canalejas, con los palos 
colocó los menos malos. 
Demostrando su valía 
como peón Juan García. 
Y en cuanto al resto de los 
que hicieron el paripé 
que allá los perdone Dios 
como yo les perdoné (8). 

Por estos años fue cuando Gu­
tiérrez Solana frecuentó el trato con 
«El Lechuga». Ya para entonces el 
pintor había toreado en 1909 en una 
novillada celebrada en Montilla. 
Contaba entonces 23 años. 

Solana es casi seguro que presen­
ció algunas de las corridas de su 
amigo el novillero aficionado «a 
quien -como escribe Sánchez­
Camargo (9)- inmortalizó hacién­
dole prototipo, ejemplo y síntesis 
del héroe fracasado». 

Dos cuadros se conservan del to­
rero montañés. Uno de cuerpo ente­
ro con el capote en la mano izquier­
da y apoyado en un par de banderi­
llas que sujeta en la derecha. El 
cuadro pudo inspirarse en una 
fotografía de «El Lechuga)> inserta 
en la cita.da Revista Cántabra del 30 
de septiembre de 1911. Unicamente 
el rostro no corresponde, con 
mucha exactitud, a la del novillero 
de Cabuérniga. Es una cara de fac­
ciones duras y vulgares, con una na­
riz carnosa y romana. Si compa­
ramos este retrato con el titulado 
«El Lechuga y su cuadrilla>) vemos 
que, en efecto, no parecen corres­
ponder a la misma persona. De aquí 
que algunos críticos sospecharon 
que uno de ellos podría tratarse del 
matador manchego Rafael Hernán­
dez («Lechuga»). 

En el segundo, titulado «El 
Lechuga y su cuadrilla» (colección 
Banco de Santander), en cuyo fon­
do dibujó Solana la Colegiata de 
Cervatos, "ía figura central del no­
villero sí parece corresponder a la 
de Isidoro Cosío . La duda está en­
tonces en si pintó a los dos «Lechu­
ga» o si se trata en ambos cuadros 

únicamente del novillero de Carmo­
na. Esta es la tesis más aceptable si 
tenemos en cuenta la coincidencia 
de ciertos detalles de la cabeza, si 
bien en el primer cuadro («El 
Lechuga») le dio un aspecto de más 
edad y de facciones más rudas al 
rostro, aunque la forma del pa­
bellón de la oreja en cuadro y foto 
coinciden. Respecto al segundo óleo 
citado, aunque «El Lechuga» está 
estilizado, la forma de la barbilla 
coincide con la del diestro de Car­
mona. 

Hay, pues, una deformación del 
modelo muy propia de las técnicas 
cercanas al esperpento utilizadas 
por Solana. Este pintor, en sus 
declaraciones a Sánchez-Camargo, 
aludió siempre a su amigo de Car­
mona y tal vez, como es corriente en 
cualquier artista, quiso dar al rostro 
una fisonomía más acorde con 
aquel duro oficio de hombre de 
pueblo al que el hambre dio más 
cornada~ que los toros, pero que 

sfl.rte 

arriesgaba su vida generosamente 
en novilladas organizadas con firtes 
benéficos. Su reconocimiento estu­
vo en que siendo un novillero bufo, 
un hombre sin arte ni parte en la 
historia de la tauromaquia, pasó a 
la inmortalidad gracias al pincel del 
pintor José Gutiérrez Solana. 

Benito 
MADARIAGA 
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